
 

 

 

 

 

 

 
(Versión al castellano desde “[Les mémoires de Kerensky]”, en Oeuvres, Segunda Serie, Tomo III, 

página 213; también para las notas. Carta a H. Schumann (10081), traducida del alemán [al francés] con 
permiso Houghton Library) 

 

 

Estimado señor Schumann, 

Mis amigos me acaban de hacer llegar las memorias de Kerensky
1
. No 

sospechaba la existencia de ese libro. 

Entre los libros que usted me ha enviado tan gentilmente no figuraba este libro 

que usted ha editado recientemente. Igualmente, usted no ha dicho ni palabra sobre él en 

las numerosas conversaciones, aunque esta obra, precisamente, no podía dejar de 

concernirme de muy cerca. 

Kerensky nos presenta a Lenin y a mí como agentes del gobierno de los 

Hohenzollern. 

Es inútil que me extienda aquí sobre esta “información”. Es suficiente con 

citarla. Cierto que la editorial no es directamente responsable de la tendencia política de 

sus publicaciones, pero responde de su decoro y honestidad elemental. Si esta 

afirmación tan grave de Kerensky le parece al editor cierta o verosímil, o solamente 

incluso digna de interés, ¿cómo es posible que la editorial se haya encargado de publicar 

mis libros? Pero si, por el contrario, usted considera falsa la afirmación de Kerensky (es 

decir como una infame calumnia a los ojos de la historia mundial), ¿cómo ha podido 

editar esas memorias? Tertium non datur
2
. 
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1 Pfemfert le había señalado a Trotsky la existencia de las Memorias de Kerensky del que le había 

enviado un ejemplar. Kerensky retomaba las viejas calumnias a propósito de la vuelta de Lenin: este 

último era un agente del estado mayor alemán, etc. 
2 [No hay tercera posibilidad] 
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